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G R A T I T U D

Esta  es la palabra! B rota con en tera  espontanei­
dad de nuestros labios y  ella  es infiel reflejo de 
los sentimientos que nos dominan.

G ra ti tud  pa ra  el ilustrado público que tan cariño­
sam ente  ha acogido nuestra  m odesta  publicación y 
con ella la á rd u a  em presa que acometemos.

G ra ti tud  pa ra  la  Excm a. D iputación de Badajoz 
que nos ofrece su  valiosísimo concurso, p a ra  el A yun­
tam iento  de la misma ciudad  que, en plena sesión, ha 
tra tad o  tam bién de p restarnos  su  apoyo, pa ra  la D ipu­
tación y  el pueblo cacereño, que secunda  noblemen­
te  las a l ta s  iniciativas de la Ju n ta  local, pa ra  el d is­
tinguido salm antinoD . Ju a n F .  V icente , actual G ober­
nador de Cáceres, que ha  iniciado una  suscripción en 
el Boletín  Oficial y  sacrifica sus ta len tos y  energ ías  
en a ra s  de bien entendida car idad  y  para  S a lam an ca ’ 
en fin, el pueblo querido, que una vez m ás ha puesto 
de relieve su corazón magnánimo de castellano viejo-
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Apenas lanzada á la  pública luz nuestra  Revista, 
la p rensa  de Madrid, la de E x trem adura  y  la prensa 
local, le han dedicado tan tas  frases  de encomio, que re ­
cogerlas  sería  tan ím proba como gustosa ta rea .  ¡Quie­
ra  Dios que las pa labras  de la prensa sean en esta  oca­
sión el banderín de enganche pa ra  e s ta  g ran  c ruzada
de la caridad!

De n uestra  R ev ista  se ha  dicho que “pocas veces 
se ha  empleado el maravilloso invento de G utenberg 
en fin tan  humanitario,,, y  estas  frases, que á  la vez 
alientan y  vigorizan nuestro  desm ayado ánimo, son 
tam bién  como acica te  que nos espolea á  proseguir en 
el comenzado camino. T a l  es la  herm osa finalidad de 
las  innum erables ca r ta s  que á diario recibe nuestro 
querido  D irector.

¡Cuán cierto es que las  g randes  ideas aún hallan 
eco en este pueblo español, tan  calumniado, poi sei
ta n  poco conocido!

N uestros lectores saborearán  en sucesivos números 
a lguna  de estas car tas , por entre  cuyas  líneas corren 
suaves  brisas de car idad  cris tiana  que re frescan  el 
am biente  de mercantilism o que nos axfisia y  nos ahoga.

Hoy honram os las columnas de L as H urdes con las 
c a r ta s  que se han dignado rem itir  á nuestro  D irec tor 
e l Excmo. é limo. Sr. Obispo de Salam anca y  el Exce­
lentísimo Sr. Ministro de Estado.

L a  palabra  de nuestro  Prelado no podía fa lta r, el 
aliento del genio que acostum brado á  da r  cima á em ­
presas  grandes, sabe com prenderlas, no podía por m e­
nos de ab rir  su corazón al am or del infeliz hurdano y  
al am or tam bién  de los que consagran  sus modestos 
ta len tos á  esta  g ran  o b ra  de redención social.

Es  obra de gigantes, b ien io  reconocemos, pero pa­
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r a  llegar h as ta  su realización, no contam os sólo con 
nuestras  fuerzas de pigmeos, contam os principalm en­
te  con la colaboración de los g randes  hombres, que 
como nuestro prelado, nos bendicen y  nos alientan , y 
contam os con el concurso de los buenos españoles que 
no consienten ver de cerca  ajenos m alestares  sin pro­
c u r a r  al punto eficaz remedio.

J osé  P O L O  B.
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EL OBISPO DE SALAM ANCA

PARTICULAR

25 d e  F e b re ro  d e  1901.

,1/. I. Sr. D. Francisco Jarrin.

Mi e s t im ad o  D. F ran c isc o :  H e  re c ib id o  s u  m u y  g r a ta  
y  e l n ú m e ro  p r im e ro  d e  L as H íirdes , q u e  tu v o  us­
ted  la  a ten c ió n ,  q u e  le  ag rad ez co ,  d e  e n v ia rm e .

De perlas me ha parecido la empresa. Quiera el Señor 
que logren ustedes con sus trabajos llamar la atención é 
interesar á los gobernantes en favor de los pobres hurda- 
nos, nuestros vecinos de la diócesis de Coria, acreedores, 
sin duda, por su religiosidád y sencillez de costumbres, á 
mis holgura y mayor prosperidad material.

Suscríbame V., desde luego, á la Revista, que bendigo, 
así como á todos sus redactores, con todas las veras de mi 
alma.

De V. afectísimo servidor y Prelado que le bendice y 
besa la mano,

f  EL OBISPO DE SALAMANCA.
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E L  M IN IS T R O  D E  EST A D O

P A R T I C U L A R

20 d e  F e b re ro  d e  1934.

Sr. 1). Francisco Jarrin.

Mu y  señor mío y de mi consideración: Recibo su 
carta del 19, y en su respuesta tengo el gusto de 
manifestarle que leeré con mucho gusto la Revis­

ta Las H u r d e s ,  y haré cuanto esté de mi parte en favor de 
esa comarca.

Con este motivo, se reitera suyo afectísimo seguro ser­
vidor q. b. s. m.,

F. R. SAN PEDRO.
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D O N  J U A N  D E  P O R R A S  Y A T I E N Z A
O B I S P O  D E  C O R I A

I

Ei. nom bre del A pósto l de las H urdes  y  P adre  de los  
pobres , mil veces d u ra n te  dos siglos bendecido pol­
los infelices h ab i tan tes  de aquella co m arca ,  ha  de s o ­

n a r  du lcem ente  en los oídos, y, m ás  aún , en el co razón  de 
todo buen  hurdanóñlo , áv ido de Conocer en sus detalles  la 
vida de  es te  m á r t i r  de la  ca r idad .

A  este fin, después de b reves  no tic ias  biográficas, que 
publicarem os en sucesivos artícu los, consignarem os los ac tos  
de ca r id ad  llevados á  cabo  po r  tan  insigne Obispo en este te ­
rr ito rio ,  p a ra  m ejo ra r le  m o ra l  y  m ate r ia lm en te ,  y  los p ro ­
yec tos  que a b r ig a b a  p a r a  co m p le ta r  su benéfica obra .

L a  diócesis de C oria  se g lo r ía  de te n e r  por P re lad o  a l que 
adm iró  an te s  como M agistra l .  N om brado  P o r ra s  Obispo de 
la  diócesis cauriense, y  p rev ios  los t rám ite s  de p resen tación  
y  expedic ión de Bulas, se posesionó de la diócesis en 7 de 
Julio de 16S4, verificándose su en t ra d a  solem ne en  la C a te ­
d ra l  el Ib del mismo.

P ar t ió  al s igu ien te  d ía  p a ra  L ag u n i l la  con el objeto de 
g es t io n a r  la  construcc ión  de  una casa ,  no exc lus ivam en te  
p a ra  res idencia  v e ran ieg a  de los P re lados ,  porque p a r a  esto
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contaba , m ás  próxim os á  la capita l y  en m ejores condiciones, 
con pueblos im portan tes  de la S ie rra  de G a ta ,  sino con el fin 
p rincipa l de a ten d er  desde allí m ás  fácilm ente al gob ierno  de 
aquella p a r te  de  la diócesis, en la  que e s tán  en c lav ad as  las 
I-Iurdes. Desplegó ta l  ac tiv idad ,  que an tes  de te rm in a r  el s i­
gu ien te  año y a  hab itab a  el modesto pero  bien acondicionado 
palacio que aú n  se co n se rv a  en la  ac tua lidad .

Si la  p rem u ra  con que, al d ía  s igu ien te  de su e n t ra d a  en 
C oria, le vem os m a rc h a r  á  L agun il la  p a r a  le v a n ta r  allí su  
palacio, no in d ica ra  suficien tem ente que venía  resuelto  á  e m ­
p render ,  sin dem ora , la difícil misión del m ejo ram ien to  de 
las H urdes, nos lo diría, con m ás  c la r idad ,  el hecho  de h ab e r  
sido es te  te rr i to r io  el p r im ero  de la diócesis que recibió su 
v is i ta ,  y  m ás  ade lan te ,  ap en as  p asab a  un año, s in  d e ja r  de 
repe tir la .

Al p en e tra r  en aquel te r ren o  pobrísimo, er izado  de  a g r ia s  
m on tañas ,  falto  de vías de com unicación  y  de puentes,  con 
cincuenta  y  tres  a lquerías  en u n a  extensión  de once leguas 
de longitud po r  seis de la titud , poco m ás  ó menos, ad m in is ­
t ra d a s  esp iri tua lm ente  por los cu ra s  de P inofranqueado , Nu- 
ñom ora l  y  Mestas, ún icas  p ar ro q u ias  en tonces  ex is ten tes  y  
con c ier ta  subord inac ión  á  la  de la A lberca , su corazón de 
p ad re  am antís im o  se llenó de angust ia .  V ió  de ce rca  la ig n o ­
ra n c ia  c rasís im a, en  que e s tab a  sum ida la m a y o r ía ,  y la  in­
observanc ia  de los M andam ientos  de Dios y de la Iglesia,; to­
có de c e rca  la  m iseria  y  oyó los c lam ores  de aquellos infeli­
ces que, en m uchas  ocasiones, no  podían busca r ,  sin g r a v e s  
m olestias  y  h a s ta  con peligro de  la v id a ,  los auxilios de la 
Religión y  de la  Ciencia p a r a  los enferm os,  e n te r r a r  á  los 
m uerto s  y  b au t iza r  á  sus  hijos.

E n tonces  fué cuando, a n te  espectáculo  tan  doloroso, e n ­
cendido en san to  celo, y  sin que le s i rv ie ra  de em barazo  el 
esp lendor de su  d ignidad, ni los m últip les d íb e re s  á ella a n e ­
jos, em prendió  aquella  g lo riosa  c ruzada ,  que tan to  renom bre  
le ha  dado, de ir, de a lquer ía  en a lquería ,  depositando  en el
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corazón  del asom brado  h u rd an o  la persu as iv a  e n se ñ a n z a  del 
ca tecism o, dejando, á  la vez, en su m ano  el óbolo de la  c a r i ­
dad. H asta  los m ás  recelosos, en can tados  de su  bondad, a c u ­
dían solícitos á oirle. Con la elocuencia, que le e r a  propia, 
de sa r ro l lab a  an te  ellos el herm oso  cuadro  de  las v en ta ja s ,  
que les re su lta r ían ,  si se a g ru p a b a n  en v a r io s  pueblos P a ra  
m a y o r  estím ulo les ofrecía  su a y u d a  pecun ia ria .  Este  p ro y e c ­
to, acaric iado  por él con tan to  en tusiasm o, no llegó á  r e a l i ­
z a rse  por la res is tenc ia  de los n a tu ra les ,  m o tivada ,  m ás  que 
por  el apego  a l t e r ru ñ o ,  por la  dificultad de a ten d e r  al cu id a ­
do de  sus cam pos  á 1 a rg a  d is tan c ia  y  con cam inos ta n  malos.

El an te r io r  fracaso  llenó su pecho de a m a r g u r a ,  pero  sin 
q u eb ra n ta r ,  en lo m ás  mínimo, aquélla  en te reza  de ánimo 
que r a y a b a  en heroísm o. F irm e  en su pensam ien to  de poner 
rem ed io  á  los m ales  de  aquellos infelices, ideó un nuevo r e ­
curso , si bien costosísimo; y  sin t e n e r  en cuenta  lo m erm ad as  
que a n d a b an  entonces las re n ta s  eclesiásticas, con m otivo de 
las  g u e r ra s  con P o rtu g a l ,  puso inm ed ia tam en te  m anos á  la 
obra.

E s ta  consistía  en e r ig ir  t res  n u ev a s  par ro q u ias ,  con las  
correspondien tes  c a sa s  rec to ra les .  Todo se hizo in m e d ia ta ­
mente, á  su costa  y, desde entonces, subsisten , como funda­
das  por él, las de C am broncino , V e g as  de C oria  y  M artín  
H ebrón. M ientras  tan to , y  a l efecto de a s e g u ra r  la do tación 
de ellas p a ra  lo sucesivo, acudió  a l P ap a ,  solicitando una 
pensión anua l  p e rp é tu a  sob re  las re n ta s  de la  m itra ,  de 300 
ducados, que hab ían  de em plearse  en la  do tación de dichos 

t re s  P árrocos .  El P ap a  Inocencio XII, po r  B ula  de 13 de E n e ­
ro  de  1692, accedió á la petición.

No juzgando  suficiente la an te r io r  can tidad  p a ra  el ob­
jeto  á  que se destinaba, y  v iendo que la  iglesia de C asares  
ni es taba  te rm in ad a  ni ten ía  del todo a se g u rad a  su dotación, 
deseando  es tab lecer  en ella p a r ro q u ia ,  acudió n u ev am en te  
al P ap a ,  pidiendo se  aum en tase ,  p a r a  estos fines, la pensión 
en igual can tidad  que la  o to rg ad a  an ter io rm en te .
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M ien tras  se d esp ach ab a  la petición an te r io r  cuidó de cons­
t ru ir  en aquel país var ios  puentes, y  son el de  B a tuecas  e n ­
tre  A lb erca  y  Mestas, el de  R íomalo e n t re  M estas y  V eg as  
de  C oria  y  el que facilita  el paso en tre  V e g as  de C oria  y 
Arrolob'os.

E u g e n i o  ESCO BA R PR IE T O ,
D eá n  d e  P ln sclic ia .
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A P O S T E  D E  V I A J E

En  la p r im a v e ra  del pasado  año  v ia jab a  po r  E x t r e m a ­
dura ,  cuando una m añ an a  de  los últim os d ía s  de Abril, 
aco m p añ ad o  del m o n ta ra z  de  una dehesa ,  iba cam ino  

de La Z arza  de  G ran ad i l la ,  con un ca lo r  m ás  que re g u la r ,  á 
pesa r  de no e s ta r  a v a n zad a  la estación.

El p an o ram a  del valle del río A m b ro x  es precioso; á  la 
izqu ierda  de su m a rg e n ,  un ram a l de m o n tañ as  se  desprende  
de  las a lt ís im as  de Béjar  y  C ande la r io ,  y  va  <1 perd erse  m ás 
a llá  de P la sen c ia .  A  sus  faldas se hallan , e n t re  o tros ,  los p u e ­
blos de A ldeanucva  del Cam ino, conocido po r  su celebrado 
pimiento; S eg u ra ,  con un castillo en  buen  estado  de  co n se r­
vación, según  pude o b se rv a r  ex te r io rm en te  y  de paso; en la 
s ie r r a  que lo dom ina  h a y  u n a  profunda c á rc a v a  en  forma de 
c rá te r ,  desde la cual, hace  unos veinte  años, se d esp ren d ie ­
ron  enorm es  peñascos que, al descender por el ta lud de  la 
m o n tañ a ,  tro n ch a ro n  los añosos robles y  m a ta ro n  á un p a s ­
to r  que c ru zab a  en aquel m om ento  la línea de proyección del 
rocoso  alud.

Em bebido iba contem plando es te  paisaje , regocijo  de los 
ojos, cuando  en u n a  cu rv a  del cam ino  a lcancé á ver, de im ­
proviso, un hom bre de e x t ra ñ o  aspecto , m on tado  en un ca-
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bailo flaco, pero  de res is tenc ia ,  á  ju z g a r  de sus descarnad ;  s 
fo rm as y  duro  paso.

El j ine te  vestía  pan ta lón  de pana ,  que, á  fuerza  de  uso, 
hab ía  perd ido  su  prim itivo  color y  tom ado  el de las pa jas  del 
barbecho , m a r in e ra  ó am er ican a  de dril m uy usada ,  so m b re ­
ro  c la ro  m ugrien to  de  an ch as  y  lac ias  a las  y bota a lta  de 
cuero  blanco.

L lev ab a  á la g ru p a  un as  a lforjas, ex te r io rm en te  fo rradas  
de b adana ,  al p a rece r  bien rep le tas  po r  el bulto  que hacían , 
en ellas, su je ta  ;i gu isa  de lanza, una la rg a  cañ a  cuyo  d es t i ­
no me fué desconocido. Iba leyendo un periódico, según  pude 
colegir ap e sa r  de la d is tan c ia  que nos sep a rab a .

Le segu ía  un enorm e m astín  de color p ard o  leonado, un 
p e r ro  de  m o n tañ a ,  m ás parec ido  a l lobo que á un s é r  de su 
especie.

Al v e r  aquel hom bre de tal aspecto  y  a tav ío ,  en aquella 
so ledad  que nos rod eab a ,  pues á  cu an to  a lcan zab a  la  vista 
no se veía á nadie, en un país p a r a  mí desconocido, que c r u ­
zaba  por p r im era  vez, in s t in t ivam en te  llevé la m ano á  la  c u ­
l a ta  del revo lver  y  dije, no p a r a  mi capote , que no le l levaba 
ni m ald ita  la falta que h ac ía  con el sol que ro s tro  y  espa ldas  
nos tostaba, sino p a ra  mi in terior: Dios nos la d ep a re  buena.

D espués  de un b reve  r a to  que le fui observando  y  á  m ed i­
da  que n u es tro s  caballos ,  m ás  fuertes  y  andariegos ,  m en g u a ­
ban  la d is tanc ia  que de él nos sep a rab a ,  p re g u n té  á  mi a c o m ­
pañan te :

—¿Quién es ese hombre?
—El co rreo  de las Ju rd es ,  me respondió
Y es tas  pa lab ras ,  las Ju rd es ,  t ra je ro n  á  mi a lm a  un m u n ­

do de recu e rd o s  h is tóricos , geográficos  y  legendarios ,  pues 
desde joven  ha  sido uno de mis estudios favoritos  el de ese 
poético, pobre y  desconocido rincón, suspendido en las  v e r ­
t ien tes  m erid ionales  de las m o n tañ as  de  n u e s t ra  provincia  y 
o lv idado de todos; que si a lg u n a  vez  a lguno  lo han  re c o rd a ­
do, ha  sido sólo p a ra  hacerlo  nido y as ien to  de las m as  a b s u r ­
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das  ficciones y  p a t ra ñ a s ;  m o rad a s  de  gen tes  feroces y  s a lv a ­
jes, un punto  menos que las bestias.

¡Las Ju rd es t  Sí, allí q u ed ab an  d e t rá s  de aque llas  v e rd es  
m o n tañ as  que íbam os faldeando, con su  p in to resca  s ie r r a  de 
los Ángeles, desde la cua l se despeña la  so l i ta r ia  y casi ig ­
no rad a  ca scad a  de  la  M eanura ,  u n a  de las  m ás  a l ta s  del m u n ­
do, en fren te  de la  cua l,  con las ru in as  del franciscano  co n ­
vento  de los Á nge les  a l pié, se  le v a n ta  la ver tica l  P e ñ a  T a ­
jad a ,  á  la  cual, según  el P. Moles, de d icha O rden , “n inguna  
cosa v iva  que no te n g a  a las  puede subir por  ella,,; allí los e s ­
condidos y  som bríos valles  del río Ju rd á n  ó Ju rd a n o ,  que los 
d a  nom bre ó de ellos lo rec ib e ;  el de la  F r a g o s a ,  el de C e re ­
zal, el de río P ino  ó de los Á nge les ,  ej de Cam brocino  y  otros 
secundarios ,  llenos de t in te ,  poesías y  m is te riosas  som bras , 
re torc idos y  ásperos ,  os ten tando  u n a  vege tac ión  a g re s te  y 
sa lva je ,  nidos de corzos y  jabalíes,  de  lobos y  venados.

Allí, d e t rá s  de aquellas  m o n tañ as  de con to rnos arm onio- 
soc, se  lev an ta b an  o tros  picos, e n t re  los cu a le s  la im a g in a ­
ción nos p re sen tab a  el C ap a lla r ,  G orrero ,  la  A ta la y a ,  Peña 
B oya y otros, m itad  sa lm antinos, m itad  ju rdanos .

L a  curiosidad , esa h em b ra  de cien ojos y  no m enos oídos, 
me aguijoneó y  quise v er  de ce rca  aquel casi mitológico sér; 
porque, au n  en  p lena  civilización, es posible que á  m uy  p o ­
cos se les o c u r ra  que las  Ju rd e s  puedan  ten e r ,  y  tengan , un 
co r reo  que les lleve no tic ias  de un m undo, del cua l h as ta  
ah o ra  h a n  es tado  s e p a ra d a s  y  o lv idadas, y  tam bién , si podía, 
sab e r  qué periódico e r a  el que con ta n ta  a tenc ión  iba leyendo 
ó tal vez dele treando .

M as an tes  de rea lizar lo ,  y  cuando  me parec ió  por la d is­
tan c ia  que podía enfocarlo , saqué  mi k o d ah  é hice de él dos 
in s tan tán eas  a l paso de nu es tro s  caballos, de las cua les,  la 
que mejor quedó , au n q u e  defectuosa  po r  el m ovim iento  y  lo 
quebrado  del te rreno , dam os á  nues tros  lectores.

L legados  á  la p a r ,  pude v er  que el periódico e ra  E l Fusil.
—Hola, hola, dije p a r a  mis aden tros;  no sabía yo  que el P r e ­
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tend ien te  tu v ie ra  p a r tid a r io s  h as ta  en el igno rado  rincón  de 
las Ju rdes.

Y sa ludándole  al paso, nos ad e lan tam o s  á  él, que se perdió 
en un recodo del cam ino , m ien t ra s  nosotros, á  t ro te  largo, 
seguim os n u es tra  m a rc h a  h a s ta  la Z a rz a  de  G ran ad il la ,  á 
donde l legam os sin novedad ,  a p e s a r  de las espesas  nubes, 
que condensándose c a d a  vez m ás  y  m ás  en las c re s ta s  de las 
s ie r ra s  vecinas, nos p rom etían  una buena y  p ró x im a  te m ­
pestad.

J  V A Z Q U E Z  D E P A R G A .

E L  C O R R E O  D E  L A S  J U R D E S
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i

E ra  u n  d ía  c ru d o  y tu rb io  d e  F e b re ro  
q u e  las s ie r ra s  azo taba  
con  e l lá tig o  iracu n d o  
d e  lo s  v ie n to s  y  la s  ag u as . . 

unos v ien to s q u e  pasaban  re s ta llan d o  
las s ilb an tes  fin as  a la s ... 

unos tu rb io s  d esa tad o s ag u ace ro s , 
c u j a  5 g o ta s  acerad as 

d escen d ían  d e  I03 cielos com o  flechas 
y c o rr ía n  p o r  la t ie r ra  com o  lág rim as .

G om o b a jan  d e  las s ie r ra s  te n eb ro sa s  
las fam élicas  h a m b rie n ta s  a lim a ñ a s , 
p a r  la cuesta  d e l s e r ru c h o  va b a jan d o  

la  p a u p é rr im a  ju rd a n a .. .
L leva  e l f r ío  d e  la3 fieb res  en  los huesos, 
lleva  e l fr ío  de la s  p en as  en  e l a lm a , 

lleva  e l pech o  hacia  la tie r ra , 
lleva  e l h ijo  á las esp a ld as...

V iene so la , com o flaca lo b a  jo v en  
p o r  el lá tigo  del h a m b re  flag e lad a , 
con l i  f ieb re  de-su s h a m b re s  en los o jos, 
con  la  a n g u stia  d e  su s  h a m b re s  en  la en trañ a .
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E s la  im ag en  del te r ru o h o  so lita rio  
d e  m isé rr im o s  len tiscos y p izarras: 
es el s ím b o lo  del b a rro  em p ed e rn id o  
do  los á lveo  i d e  la s  fu en tes  ag o tad a s  .. 

ni su s  venas tienen  fu e g o , 
n i su  ca rn e  tien e  sav ia , 
ni su s  pechos tienen  leche , 
n i su s  o jo3  tienen  lá g r im a s ...

M O D E L O  D E  C O N S T R U C C I Ó N  D E  L A S  C A S A S  

D E  H U R D E S

l i a  d e jad o  la m o ra d a  n auseabunda  
donde  encueva su s  tr is tezas y  su s  sa rn as, 
d o n d e  ro e  I03 m e n d ru g o s  in d igesto s .

do d u reza  d esp iad ad a , 
cu an d o  to rn a  d e  la v id a  vag ab u n d a  
con el h ijo  y  I03 m e n d ru g o s  á  la  espalda.
Y a h o ra  v iene , y  ah o ra  v iene d e  su s  s ie rra s  
a p e d irn o s  á  las g e n te s  s in  e n trañ as  
el m e n d ru g o  q u e  a rro ja m o s  á  la  calle 
si á  la p u e r ta  no lo p id e  la  ju rd a n a .

I I

¡P óhro  niño! ¡P o b re  niño!
T ú  110 rie3 , t ú  no  ju eg as , tú  n o  hab las ,
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p o rq u e  nunoa tu  hoc iq u illo  cod ic ioso  
n u t r i io r a  le ch e  m am a 
de la te ta  flaca  y  f r ía , 

á lv eo  e n ju to  d e  la fu en te  y a  ag o tada
T e  verías , s i te  v ie ras , e l m ás pobre  

d e  los sé re s  d e  la  s ie r ra  so lita ria ,
N o env id iaras so lam en te  a l p a ja r illo  
q u e  en el n ido d u e rm e  in e r te  con la ca rga  

d e  a lim en to s  reg a lad o s  
q u e  ca ien tan  su s  e n tra ñ a s . 

E n v id ia ras  d e l fam élico  lobezno 
los festines q u e  la  loba  le  d e p a ra , 
si en la no ch e  to rm en to sa  con  fo r tu n a  
d a  el a sa lto  á  lo s re d ile s  d e  las c a b ra s ...

E s to s  d ía s  q u e  en  la  s ie rra  se  em bravecen , 
p o r  la s ie r ra  n ad ie  v ag a ...

T oda c r ía  se  rep lieg a  en  las h o n d u ra s  
d e  cub iles  ó  cabañas, 
d e  ca lien tes  b landos n idos 

ó d e  e n ju ta s  o q u ed ad es  su b te rrá n e a s .
T ú  so lito , q u e  e re s  h ijo  d e  un  h u m an o  

m a rid a je  del in s tin to  y la  d esg rac ia , 
vas á espaldas d e  tu  m a d re  rec ib ien d o  
las c ru e le s  re s ta lla n te s  b o fe tad as  
d e  las a las d e  los áb reg o s  re v u e lto s  

q u e  c h o rre a n  g o ta s  d e  ag u a .
T ú  so lito  vas e rra n te  

con el se llo  d e  tu s  h a m b re s  en  la  c a ra , 
con  tu s  fr ío s  en Io> tu é tan o s  del cu e rp o , 
con tu s  n ieb las 'en  la  m en te  a le ta rg ad a  

q u e  rep o sa  en  los ab ism o s 
d e  una n eg ra  noche la rg a , 

sin  an u n c io s  d e  a lb o rad as  en  los ojos, 
o rien ta le s  h o rizo n te s  d e  las a lm a s ...

I I I

P o r  la cu es ta  d e l se r ru c h o  p izarro so  
va b a jan d o  la p a u p é rr im a  ju rd a n a
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con  m ise ria s  en  el a lm a  y  en el cu e rp o , 
con  e l h ijo  m ed io  im b éc il á  la e s p a ld a ...

Y o les p id o  dos lim osnas p a ra  ellos 
á  los h ijo s  d e  m i P a tria :

¡pan d e  tr ig o  p a ra  el h a m b re  d e  su s  cuerpos! 
¡pan d e  id eas p ara  e l h a m b re  d e  su s  a lm as!...

Jo s a  M a r í a  G A B R IE L  Y G ALÁN .
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E L  C U A R T O  E L  O F I C I O

Co n  el nom bre que encabeza  es tas l íneas  es conocido, en 
estos Municipios, el despacho  del S ecre ta r io  de A y u n ­
tam iento.

Es este funcionario, como si d ijéram os, un cen tro  de co n ­
su ltas  g ra tu i ta s ,  honoríficas y  ob ligatorias: á  él acude el m a ­
tr im onio  mal aven ido  A exponer sus  quejas; las p a r te s  beli­
g e ra n te s  que se d isputan  un derecho; el pacífico vecino que 
se ve atropellado; el p ad re  de hijos díscolos y  desobedientes; 
el pobre huérfano  que ve en sus par ien tes  un- opresor: es el 
c a rg o  de S ec re ta r io  en es te  te rr i to r io  t ra scen d en ta l  y  difícil 
en extrem o.

La poca instrucción de es tas  g en te s  necesita  de un M en­
to r que las guíe, las aconseje y  re p ren d a  sus m alas  acciones, 
hijas p r inc ipa lm ente  de  la  ignoranc ia ,  y  este im p o rtan te  p a ­
pel educativo  desem péñanlo , por lo g en e ra l ,  el S ace rd o te  y  
el S ecretario ;  aquél desde su s a g ra d o  m inisterio ,  és te  er. su 
cuotid iano roce con los vecinos.

¡D esgrac iado  del Municipio que tenga  m al S ace rdo te  ó 
S ecre ta r io  inepto! Hoy, g ra c ia s  A Dios, de aquéllos no pode­
mos quejarnos; de éstos...  ¡no soy yo, que pertenezco  á  la 
clase, quien ha  de juzgarlos!
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B asta ,  pues, de exordio  y  expongam os al na tu ra l  una de 
las  m uchas  escenas  que en el cuarto  e l  o f i c i o  se re p re sen ta n  
á diario. Bien qu is ie ra  hacerlo  con la g a la n u ra  de estilo, la 
elocuencia y  b r il lan tez  que tienen todos los esc ri to res  de esta 
R evis ta ;  pero  al fotógrafo no le es dable más que rep roducir  
la im agen  del objeto que se le p resen ta ,  y  a l olmo le es tá  v e ­
dado  d a r  peras.

Pues, señ o r ,  e ran  dos viudos (el pueblo no h ace  a l caso) 
que co n tra je ro n  m atr im onio  tal y  como lo d ispone n u es tra  
S an ta  M adre  la Iglesia. L a  diferencia  de edad  y  costum bres, 
sus escasos recursos,  la prole que po r  una y  o t r a  p a r te  h a ­
b ía ,  dieron bien p ron to  a l t r a s te  con la a rm o n ía  dom éstica 
de la consabida  luna de miel.

Y a la p a r la n te  y  c izañosa vecina , y a  el i r r t  llexivo am igo 
con sus consejos é introm isiones, l iaban la m adeja  m ás  y  más 
y  la cosa iba de d ía  en d ía  peor. L a  m u je r  pon ía  en  p rác tica  
el cuento  aquel de “t i je re ta s  h an  de  ser„ y  el hom bre  t r a ta b a  
de convencerla  con a rg u m e n to s  de  A v a r a .

Llegó la cosa donde e r a  de e sp e ra r ,  á  el cuarto el oficio; 
ten ía  que to m a r  c a r t a s  en el asun to  el am igable componedor 
y  á  él se presentó , en  p r im er  térm ino , el vaso  m ás fla co , con 
un enorm e ca rdena l  en  la mejilla y  sigu iendo la m etáfo ra  en 
la  copa.

—¡Güenos días, señol escribano!
— Dios te  los dé á  tí m ejores  que indica el run  ru n  de po r  

ah í  fuera.
—V en g u  á  p re g ú n ta le  qué h ay  que ja c e r  pa ap a ltam e  der 

mió: yo  no pueo lidial con er, m i c a r a  paece un infielnu. ¡Mis­
té  cómo m e tiene la casa.. .!  Si v iv ie ra  e r  que p u d r e ! ..............

—Bueno, m ujer,  bueno; esas  son consecuencias  de  las  s e ­
g u n d a s  nupcias; quisiste  á  quien doblas la  edad  y  hé  ahí el 
re su ltad o :  de  esto  h a y ,  d e sg rac iad a m e n te ,  muchos e jem ­
plares.
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R epruebo  desde luego la conduc ta  de tu m arido; la m u je r  
no es una bestia que h a y a  que dom arla  á  estacazos;  si delin­
que, m edios hay  de corrección no tan  contundentes; perc n o  

quiero  decir con esto que tú  h ag a s  bien queriendo  s e p a ra r te  
de tu m arido; ni es m otivo suficiente p a ra  en tab la r  dem anda 
de d ivorcio el que te h a y a  dado un bofetón, ni tú  tienes m e­
dios de  ejercerlo, porque  p a ra  eso se  necesita  d inero  y  tú  ca- 
i eces de  él. A dem ás ,  como católico, no podía tam poco a c o n ­
sejarlo, porque eso se r ía  i r  co n tra  la pa lab ra  d iv ina. “¡Lo 
que y o  una, no lo desuna  el hombre!,, El m a tr im on io  es in d i­
soluble, y  mal c r is t iano  se rá  quien p re tenda  disolverlo.

Dime el o rigen  de v u es tra s  disensiones, que si yo veo que 
tienes razón ,  l lam aré  á  Nicolás, le d a ré  una re p a sa ta ;  pero 
por si acaso  m e engañas ,  ten de  ah o ra  p a ra  s iem p re  e n te n ­
d ido , que h a y  e s tr ic ta  obligación de to le ra rse  m u tuam en te :  
que tú  ya  conocías la vida m atrim onial ,  y  que por consi­
gu ien te ,  al a c e p ta r  la segunda  vez, t ienes  m ás  y  m ás  ob liga­
ción de a g u a n ta r te ;  y  te  rep ito  que, porque tu  m arido  te  h a y a  
dado un bofetón, no es motivo suficiente p a r a  q u e re r te  s e p a ­
r a r  de él.

—¡Si h ab ie ra  sío uno solu, m a g u a n tu ,  perú .. .  me dió unos 
pocus y  dispués cogió una cepa encendía  pa  aven ta lm e , y  
me av ien ta ,  si no se pone Quico delan tre!

—¡No se r ía  tanto!
—Sí, señol, sí,  señol! ¡Ay, si yo  lo h ab ie ra  sabio...! ¡Pero 

como sernos a r c a s  ce rrás. . . !
- N o  tan  ce r ra d as ,  puesto  que tan to  tú  como él y a  hab ía is  

tenido pareja.
— Pus yo con e r  defunto  g ü eñ a  v ía  jac ía .
Miu osté, la cosa ha em pezau  por m or de unas  t ra m p a s  

que tengu; se em peña  en que venda un cachu  y  yo  no quie- 
ru , porque lo que se vendi no g ü e rv e ;  y o  q u e r ía  que con ar- 
g una  ca s ta ñ i ta  que vend iéram us,  a r g o s i  mos p ag a n  d er  pila  
y  lo que él t ra ig a  de  la s iega, á  vel si po íam us desen rea lm us
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sin vendel; pero  e r  no quié; ice que no t iene obrigac ión  de 
paga l  t ram p a s  m ías ,  3' se a r m a  e r  liu, porque 3-0 tan  pocu 
pueo eayarm i.

—Aquí llegaba la na r rac ió n ,  cuando  pen e tra  en el d esp a ­
cho el có n y u g e  de  la com parec ien te . . .

- E n d e  luegu dije y o  que habías  venío  .1 dale  jaqueca al 
escribanu.. .

' - ¡H o m b re !  jaq u eca  no se la to le ra r ía ,  porque es m al d o ­
lor; ha venido ¡í ex p o n erm e que la das  m alos tra to s ,  que la 
pegas y  que es una vida insoportab le  la que hacéis; ten ía  in ­
tención de l lam arte ,  po r  lo que me a leg ro  me h a y a s  ev itado 
esa  molestia.

M ira, tu  m u je r  dice que el o rigen  de  v u es tro s  d isgustos, 
es que tú  q u ie re s  que v enda  una finca p a ra  p ago  de deudas 
que ella tenía al c o n t ra e r  m atr im o n io  contigo, y  que se r e ­
s is te  c reyendo  que podría is  sa t is facerlas  sin despo jaros  de 
un huertico  que os t iene que h a c e r  buena  falta: y a  que los 
dos con tend ien tes  os en co n trá is  aquí, deseo que á mi p re sen ­
cia  dejéis zan jad as  v u es tra s  cuen tas ,  p a ra  que si sólo ese es 
el móvil de v u es tra s  d isensiones, h agá is  en lo sucesivo vida 
pacífica y  en com ple ta  a rm o n ía ,  pues así lo exige, con u rg e n ­
cia, v u es tra  educación y  v u es tra  p rop ia  conven iencia ,  en la 
seg u r id ad  que, de no o ir  mi consejo, d a ré is  lu g a r  á  que tome 
c a i t a s  en el asun to  la au to rid ad  y  os im ponga el co r rec tiv o  
que m erece  el escándalo  público que es tá is  dando.

T e rm in a d a  es ta  pequeña  plá tica  se m i eclesiástica, cada  
cua l a legaba  sus  razones ,  pero  sin a ten d e r la s  m útuam ente ;  
la  discusión se an im ab a  en alto  g rad o ,  conv irt iéndose  en d is­
puta ,  y  bastó  un  ad em án  hostil del vaso flaco , rozando  con 
su m ano  la m andíbula  in fer ior  del hom bre como para, e le v á r ­
sela ,  p a r a  que és te  la sacudiese  un bofetón, y  c la ro , 'se  a rm ó  
la  danza: no e ra  suficiente la in te rvención  del S ecre tario ,  
pues  cad a  cual daba lo q u e  podía y  como podía, rehuyendo  
al in te rm ed ia r io ,  h as ta  que el varón  echó m ano á la g a r g a n ­
ta  de su c o m p a ñ e ra  y  fué n ecesar ia  toda la au to r id ad  que
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d ab a  al S ecre ta r io  el e s ta r  en su despacho p a ra  que la so l ta ­
ra .  Conseguido esto y  res tab lec ida  la ca lm a , el S e c re ta r io  
les dió una d u ra  reprensión , logrando se a r rep in t ie sen  de su 
co n d u c ta  y  fuesen ya  entendidos.

C uentan  las c rón icas  que fué una lección ap ro v e c h a d a  el 
consejo del S ecre tar io ,  pues no han  vuelto  á  el cuarto  e l  o f i ­

c i o  los cónyuges  m al avenidos.

T o m á s  GOMEZ.

C a m i n o  Mo r i s c o ,  12 de  M a r z o  d e  1904.

CUADRO D E  COSTUM BR E S

G R A T O  M E N S A J E

Lo fué e l q u e  t r a j e r o n  á  S a lam an c a  los S res .  D. J u l i á n  
M ancebo, C u ra  p á r ro c o  d e  Mestas; D. J o s é  V id a l ,  íd e m  de 
C am b ro n c in o ,  y  I). T o m ás  G óm ez , S e c r e ta r io  de  C am in o -  
M orisco, q u ien es ,  en  re p re s e n ta c ió n  de los C oncejos  h u r -  
d an o s ,  v in i e r o n  d esd e  la  infeliz t i e r ru c a  á  a s is t i r  á  la  p r i ­
m era  m isa  q u e  e l d ía  15 do M arzo c e le b ra r a  n u e s t ro  q u e r i ­
d o  am ig o  el R e d a c to r - je fe  d e  es ta  R ev is ta  D. J o s é  P o lo  
B en ito .  V in ie ro n  ta m b ié n  á  d e m o s t r a r  á  S a la m a n c a  q u e  
los benefic ios  q u e  ha  h ec h o  e n  f a v o r  de  los h u rd a n o s  no 
caen  e n  t i e r r a  in g ra ta ,  y  as í  lo co n f irm ó  la p r e n s a  local,  
<iue en v ió  ca r iñ o sa  b ie n v e n id a  á  la co m is ió n  h u r d a n a ,  á la 
q u e  t a m b ié n  n oso tros  s a lu d a m o s  d esd e  es tas  co lu m n as .

S A L A M A N C A . — I m p  d e  C a l a t r a v a ,  á  c a r g o  d e  L .  R o d r í g u e z .
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R ogam os en carec id am en te  á  nues tros  favorecedores  que 
cuan to  an tes  re m i tan  el im porte  de su suscripc ión  á  la  A d ­
m in is trac ión  de es ta  re v is ta  (C arvaja l ,  5); pues como el o b ­
je to  de n u es tra  publicación es el socorro  inm ediato  de los in ­
felices hurdanos ,  u rge  la p rác t ica  de tan  c a r i ta t iv a  obra . El 
im porte  de la  suscripción pueden rem it ir lo  en sellos de co­
rreo ,  en l ib ranzas  de g iro  m utuo  ó entendiéndose d i re c ta ­
m en te  con los re spec tivos  corresponsales.

LAS HURDES
R E V I S T A  M E N S U A L  I L U S T R A D A

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

( p a g o  a n t i c i p a d o )

E n  España: Un año, 3 pese ta s .—P o r  corresponsa l,  3‘25 
ídem .—N úm ero  suelto, 25 céntimos.

E n  el E x tra n je ro :  U n año, 4 francos,

Redacción, A zucena ,  núm. 4.—A dm inis tración , C arva ja l ,  
núm. 5.

C O L A B O R A D O R E S

Excm o. Sr. D. R am ón  P e r is  M encheta, Obispo de  Coria .  
—D r.  D. A nge l Pulido, M adrid .— M. I. Sr. D r. D. E ugenio  
E scobar,  D e an  de P la sen c ia .—Ldo. D. A ntonio  C a lam a, C iu ­
dad-Rodrigo .—Ldo. D. Jac in to  V ázquez  d e P a r g a ,  S a la m a n ­
c a .—Sr. D. José M aría G abriel y  G alán , Guijo de G ran ad il la .  
Ldo. D. Ju l ián  M ancebo, A lb e rca .—Dr. D. E loy  Bullón, M a­
d rid .—Ldo. D. Pab lo  H ernández ,  P ino F ra n q u e a d o  (Hurdes). 
—D. G um ersindo  S an tos  Diego, S a lam an ca .
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L i s t a  d e  C o r r e s p o n s a l e s
V

M adrid: D. Ignacio  Calvó, L is ta ,  21.
„ D. G regorio  del Amen librería ,  Paz, 6.

P u e r ta  del Sol, esquina  á la calle de Alcalá . 
Cdceres: D. Ram ón Miña A lvarez .
B a d a jo s:  D. F ran c isc o  F ra n c o  Lozano.
Plasencia: D. Fe lipe  de la Fuente .
Zam ora: D. Cándido Polo, S an  A ndrés ,  núm. 3. 
H ervás:  D. Antonio  S. M atas.
Alberca: D. Ju l ián  Mancebo.
H oyos: D. L uciano  Valiente .
Valencia de A lcántara:  D. Justo  M. G randa .
Vil la nueva de la Sierra:  D. M odestoJDurán.
Coria: D. B aldom ero Rodríguez.
M ontrínches: D. M axim iliano Gómez.
Trujillo :  D. V icen te  V ázquez.
Peñaranda: D. M artín  Sánchez.
C iudad-Rodrigo: D. Alejo C a lam a,
B éja r:  D. R am ón P érez  Crespo.
A lm endralejo: D. Rafael V a rg a s  Golfín.
Fuentecanto: D. Teodosio F e rn á n d e z  A m aya.
H errera  del Duque: D. José T aglé .
J e re s  de los Caballeros: D. José  Rubio F e r r e ra .  
M érida: D. J u a n  González.
Olivensa: D. A ntonio  Suárez .
Villanueva de la Serena: D. Antonio  Vicioso Moreno. 
Z afra :  D. R osendo P eña.
Alba de Torm es: D. V ic to r iano  Muñoz.
Sequeros: D. A n te ro  Rodríguez.
Ledesm a: D. Isaac  T rilla .
Vitigudino: D. A m brosio  Morales.
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